
los condes de Fernán
nÚÑez, Tres Marinos

cordobeses

Introducción (1)

sUcedió un día en el archivo Municipal de córdoba. buscaba allí datos
sobre el regimiento provincial de bujalance (2), cuando conocí a don
Juan Galán, cordobés de pro y gran conocedor de la historia de la capital

andaluza, quien hizo llegar a mis manos una copia de la conferencia que, con
el título de «Marinos ilustres cordobeses», el notario de Madrid don José
valverde, de la real academia de ciencias, bellas letras y nobles artes de
córdoba, dio el 19 de septiembre de 1980 a la tropa de la guarnición de
córdoba. la disertación se pronunció en el acuartelamiento del regimiento de
infantería ligera la reina núm. 2, y se enmarcó en los actos celebrados en
toda españa para conmemorar el día de la Mar. en ella se recogían unas
breves notas biográficas relativas a 31 marinos que sirvieron en la armada
española entre los siglos xvi y xviii bien, nacidos en la capital o en la provin-
cia bien, muy ligados a una u otra

los nombres de muchos de estos marinos aparecían en el callejero del
barrio parque de Figueroa, situado en la zona noroeste de córdoba. este
barrio quizá sea el único en españa dedicado exclusivamente a la armada
española. Fue proyectado y edificado por los arquitectos rafael de la
Hoz,  José chastang barroso y Gerardo olivares James, quienes iniciaron su
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(1)  este artículo forma parte del estudio que el autor está realizando sobre los aspirantes,
guardiamarinas, oficiales particulares y generales nacidos en córdoba capital o en su provincia,
o que estuvieron muy ligados a una u otra entre el siglo xvi y mediados del  xix. Hasta ahora se
han identificados por localidades y números los siguientes: adamuz, 1; aguilar de la Frontera,
1; baena, 5; benameji, 2; bujalance, 1; cabra, 14; cañete de las Torres, 1; carcabuey 1; carpio
de córdoba, 1; castro del río, 14; córdoba, 59; doña Mencía, 6; espejo, 1; Fernán núñez,  4;
Fuente ovejuna, 1; la rambla, 7; lima, 1; lucena, 24; Madrid, 2; Montalbán, 2; Montemayor,
1; Montilla, 20; priego de córdoba, 5;  puente Genil, 7; santaella, 2; sevilla, 2; zueros, 1.
Total, 202.

(2)  Fue creado en 1935 y disuelto en 1843. varios hijos de los mandos de esta fuerza
optaron por servir en la real armada. así, por ejemplo, el padre del brigadier don dionisio
alcalá Galiano fue capitán de este regimiento.

Fernando González de canales y lópez-obrero
capitán de navío



construcción en 1968. dos años
después, el conjunto residencial era
inaugurado por don Juan carlos y
doña sofía, a la sazón príncipes de
españa. sobre una superficie de
100.000 metros cuadrados se levanta-
ron 2.000 viviendas, concebidas
como edificaciones de una isla cuyos
habitantes no necesitaran nada de lo
que ofrecía el centro de la ciudad.

la isla está separada del entorno
urbanístico que la circunda por la
avenida del Mediterráneo y la calle

del crucero Baleares. en estas arterias desembocan diferentes pasajes que
parten de la plaza de la Marina española (3), eje del parque y centro social de
este, donde un ancla, símbolo de la armada, y la torre en forma de vela de la
iglesia de nuestra señora de la asunción simbolizan las galeras, naos, galeo-
nes, navíos, fragatas… a bordo de los que se escribieron las brillantes hojas de
servicio de estos marinos cuyo nombre honra los mencionados pasajes de este
barrio cordobés, solo uno de los cuales (el batalla de lepanto) luce un nombre
que no pertenezca a alguna personalidad histórica de la armada. 

de entre todos estos ilustres nombres, hemos escogido tres: don Francisco
de los ríos y córdoba, y sus hijos pedro y José Gutiérrez de los ríos zapata,
pertenecientes  a la casa de los condes de Fernán núñez (Gutiérrez). la razón
de que los hayamos seleccionado es su valor histórico emblemático, pues son
personajes puente, a caballo entre dos dinastías, que vivieron el tránsito de la
Marina de los austrias a la real armada de los borbones, en el curso de la
cual conoció su fin la escuadra de Galeras —que tantos triunfos obtuvo para
españa—, con la subsiguiente desaparición del empleo de capitán general de
las Galeras, que ostentó el segundo de sus hijos.

Francisco Gutiérrez  de los Ríos y Córdoba (Córdoba 1644-1721) (4)
Tercer conde de Fernán núñez, vizconde de abencalez, señor de la More-

na, caballero de alcántara y comendador de Montealegre,  en la orden de
alcántara. capitán general de la armada del Mar océano.
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(3)  solo otras cuatro plazas españolas reciben este nombre, y todas, curiosamente, perte-
necen a localidades del interior (sevilla, Guadalajara, palencia y Madrid).

(4)  en cuanto a la fecha de su fallecimiento, no existe unanimidad. Una estampa con su
retrato recoge en su zócalo la siguiente leyenda: el ex.Mo s.r. conde de Fernán nÚÑez
d. Fran.co GUTiÉrrez de los rÍos y cordoba, nació en 14 de Marzo de 1644.
Hizo disTinGUidos servicios, polÍTicos, y MiliTares: cUlTivó las ciencias/escribió el libro
inTiTUl. do el HoMbre prácTico FoMenTó la aGricUlTUra, e indUsTria de sUs/vasallos, enTre
los qUales acabo sUs dÍas en 1.0 de abril de edad de 73 a.s y 19 dias/sU posTeri-



siguiendo la tradición familiar,
iniciada por don alonso Gutiérrez de
los ríos como paje de los reyes
católicos, su niñez trascurrió al servi-
cio de la reina Mariana de austria,
esposa de Felipe iv. de muy joven se
incorporó a la armada del Mar océa-
no, donde en 1665 mandaba tres baje-
les con los que en 1667 llevó con
sonado éxito refuerzos de tropa a los
países bajos, invadidos por Francia.
Firmada la paz al año siguiente, fue
nombrado embajador extraordinario
ante el emperador de alemania y el
rey de polonia, con motivo del casa-
miento de este último. ante la nueva
invasión francesa, retorna a Flandes en 1669. posteriormente ejercerá de
embajador ante los reinos de suecia y polonia entre 1670-1676. en 1775
escribió al duque de osuna para quejarse de que otros recibían el premio de la
corte cuando «ni han derramado tanta sangre como yo ni han mojado en la
enemiga la espada tantas veces ni la pluma en algodones tan importantes
como ve sabe que han pasado y pasan por mis manos» (5).

en 1676 casó con doña catalina zapata de  Mendoza y silva, nieta de la
princesa de Éboli, y al año siguiente, nombrado sargento mayor de batalla,
pasa a sicilia. 

en 1683 se le nombra jefe de artillería de la armada, como señala en una
carta que remitió ad hoc al duque de pastrana (6). embarcado en el galeón
San Diego en visita de inspección, recaló en distintos puertos y ensenadas del
Mediterráneo entre su nombramiento y marzo del siguiente año.

en 1688 se le nombra gobernador civil y militar de cádiz. en 1693, a la
altura de lagos, el conde de Touville ataca al Smyrna, convoy angloholandés
compuesto por 19 naos que se dirigía al Mediterráneo. destruida la escuadra
de protección, el convoy se refugia en cádiz. pero Touville, dispuesto a recu-
perar dichas naos, bloquea la ciudad y desembarca sus tropas en chipiona; no
obstante, ante la enérgica respuesta del gobernador, que movilizó a la milicia
urbana y a un grupo de voluntarios, y visto el cierre de la bahía que Fernán
núñez había ejecutado con los bajeles de su mando, la fuerza atacante se verá
forzada a reembarcar.

al iniciarse la Guerra de sucesión, nuestro protagonista se decanta por
Felipe de anjou como legítimo sucesor de carlos ii, y asume la defensa de su
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dad desea perpeTUar la MeMoria de sUs virTUdes para qUe le sirva de exeMplo. (estampa
aguafuerte y buril huella de la plancha 302 x 210 mm, en h. de 429 x 309 mm.)

(5)  bnM, Ms. 10.447. bruselas, 29 de mayo de 1675. 
(6)  cádiz , 11 de julio de 1683.



causa con tanto celo que los partida-
rios del archiduque carlos de austria
le llamarán «el Gran boutifler de
españa» (7).

en 1702 circulaban rumores de que
el pretendiente austriaco preparaba
una flota para invadir las costas de
andalucía. el conde de Fernán núñez,
al enterarse, manifestó que si los alia-
dos se acercaban a las playas de

cádiz, las consecuencias serían serias, sobre todo para el comandante de la
escuadra inglesa, el duque de Harmond. ante esta amenaza, el embajador britá-
nico envió al duque la siguiente información: «Te envío esta para prevenirte
contra el conde de Fernán núñez. es el Maestre General de las costas de anda-
lucía y ha dicho públicamente que si te atreves a presentarte en cádiz, acabará

para siempre con tus provocaciones».
el 24 de agosto de 1702, una

escuadra angloholandesa, mandada por
los generales duque de Harmond y
Jorge Hesse, príncipe de armstad,
ataca cádiz. quinientos ingleses al
servicio del archiduque carlos de
austria desembarcan en la costa de
poniente de la bahía, en las ensenadas
de los cañuelos, y en rota, donde
ocupan las baterías de la puntilla y la
bermeja. rendida rota, un regimiento
desembarca en el puerto de santa
María y prosigue su avance hacia
cádiz hasta que es detenido en Mata-
gorda por el fuego conjunto del castillo
de puntales y de las galeras de españa
y Francia, mandadas por el conde de
Fernán núñez, a las que auxilian
refuerzos procedentes de sevilla y la
caballería ligera compuesta por los
famosos jinetes de la nobleza andalu-
za. no pudiendo reducir la defensa
española, la flota agresora reembarcó
tras un mes de combates infructuosos. 
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(7)  los austracistas llamaban boutiflers a los partidarios de los borbones. ello pudiera
obedecer a que la flor de lis, símbolo de la casa de borbón, también se conoce por «la bella
flor» (beauté fleur), o quizá se deba al apellido del mariscal louis François de Boufflers, aristó-
crata y militar francés que participó en la Guerra de sucesión española al servicio de luis xiv. 

bando de Francisco Gutiérrez de los ríos.



por su heroica labor, la corona le
recompensó con 500.000 pesos en
oro y el título de liberador de cádiz,
mientras que la ciudad de córdoba le
daba las gracias por real cédula de 15
de septiembre de 1702.

Tomado Gibraltar en 1704 por la
escuadra inglesa del almirante
rooke, supuestamente en  nombre
del archiduque carlos —los británi-
cos no parecieron entenderlo así en el
curso de las negociaciones de paz—,
el conde acude con sus fuerzas en
auxilio de la guarnición que se había
desplazado a san roque para recupe-
rar el peñón, tentativa que resultaría
infructuosa.

en 1705 otra escuadra angloho-
landesa, esta vez al mando del conde
de peterborough, intentó un segundo
asalto a cádiz, siendo nuevamente
rechazada merced a la heroica actuación del conde. 

el prestigio de que los hechos relatados revistieron a don Francisco propi-
ció que su Majestad le nombrase vizconde de abencalez, señor de la More-
na, caballero de alcántara y comendador de Montealegre, caballero del supre-
mo consejo de Guerra (Ministerio de defensa de la época), de la real Junta
de armadas y de la Junta de Guerra de indias, gobernador militar de cádiz,
gobernador general del reino de córdoba, gobernador de la armada y ejército
del Mar océano —con preeminencias de capitán general propietario—, gene-
ral de los navíos y galeras, teniente de príncipe de la Mar, en españa, y viceal-
mirante de Francia, en ausencia del conde de Trevise, que mandaba la escua-
dra francesa en aguas de cádiz.

otro aspecto de su vida por el que adquirió notoria fama fue la obra El
hombre práctico, terminada en 1680 y publicada en sevilla seis años después,
con las iniciales del autor incompletas y falso pie de imprenta de bruselas, algo
que aconsejaba la heterodoxia de algunos de sus contenidos. el aperturismo en
materia de pensamiento traído por el reformismo borbónico hizo posible las
reediciones en españa de 1764 y 1787,  por las cuales «ha de ser reconocido
como un antepasado ideológico de Feijoo y un “heraldo de la ilustración”, por
haber adoptado la actitud de curiosidad y reflexión sin exigencias eruditas que
conduce al género que llamamos “ensayo”», como señala Guillermo carnero
en su comentario a la reedición de la obra de 2000 (8).
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(8)  córdoba, caJasUr, 2000, 323 páginas, con edición y notas de Jesús pérez-Magallón
y russell p. sebold.

busto del conde Fernán núñez.



aunque el libro estaba destinado
únicamente a la instrucción privada
de los hijos del autor, el censor señaló
su utilidad para todos aquellos
hombres que nacieron para desempe-
ñar altos empleos, habida cuenta la
sabiduría acumulada por el autor al
correr de los años, lo esclarecido de
su juicio y la experiencia por él ateso-
rada al servicio de españa en las más
altas magistraturas y en el ejercicio
de la disciplina militar terrestre y
naval. Todo en el manual se ordena a
formar un excelente hombre práctico,
puesta la mira en ilustrar su entendi-
miento y fortalecer su voluntad para

que pueda traducir esta formación en aciertos para su vida y, al ofrecérsele los
más altos empleos civiles y militares, en actos de buen gobierno.  

los 61 ensayos —llamados por el autor «discursos», del verbo discurrir—
que integran la obra se pueden dividir en cuatro partes. las tres primeras se
centran en el ser humano mismo y subrayan las importancia de la educación,
tanto física como intelectual, y la necesidad de atesorar conocimientos. es en la
cuarta parte donde nuestro protagonista se ocupa del servicio de los príncipes y
la cosa pública, de la corte y los cortesanos, del trato con los superiores, los
iguales y los súbditos, de la patria… en este apartado también se hallan consi-
deraciones acerca de la felicidad y la resignación, el matrimonio, la conversa-
ción y el juego… como se habrá advertido, el manual toca temas de lo más
dispar —gramática, lenguas históricas y contemporáneas, historia, matemáti-
cas, filosofía, teología, leyes, medicina, economía, astronomía, pintura y escul-
tura, poesía, música, el miedo, el valor…—, aunque, bajo esta aparente disper-
sión, las reflexiones del autor siguen el itinerario cronológico de la vida de la
persona; y así, si la colección comenzaba con discursos relativos a la genera-
ción y educación de los jóvenes, se cierra con disertaciones sobre los testamen-
tos, fábricas y sepulcros. en definitiva, no es de extrañar que esta obra haya
cobrado en nuestros días renovada actualidad, pues los temas de que trata son
intemporales y componen las eternas inquietudes del ser humano.

pero su actividad intelectual no termina aquí. También cultivó el género
epistolar, que ocupa una gran porción de su vida. entre 1679 y 1684 escribió
unas 6.000 cartas, todas ellas registradas gracias a la relación diaria que llevó
de las mismas, cartas que empiezan remitiéndose desde la villa de Fernán
núñez y terminan enviándose desde  el puerto de santa María.

esta fuente ofrece una gran cantidad de noticias sobre las prácticas de la
nobleza hispánica y europea altomoderna, cuyos usos epistolares revelan un
sentido egregio de la sociabilidad. esta correspondencia se ocupa de variados
temas: asuntos particulares en relación con deudos y amigos, temas diplomáti-
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batalla de cádiz. 1702.



cos, políticos y militares… las cartas
también servían para hacer notar
ascensos o mudanzas de cargo o de
estado, con exposiciones sobre
nuevos cometidos, y llegaba a adjun-
tar copia del nuevo título otorgado,
para así certificarlo. en este sentido,
cuando se le designó gobernador de
cádiz, remitió 64 cartas a distintas
personalidades políticas, religiosas y
militares. cerrando este capítulo de
su correspondencia, señalemos que
también aporta datos sustanciosos
sobre el proceso de redacción de El
hombre práctico. 

destacamos dos cartas que reco-
gen sendos hechos curiosos ocurridos
en 1868, cuando era gobernador civil
y militar  del cádiz. dos hijos de
reyes llegaron a cádiz en ese año, 

«… el primero Henry Fitzroy,
elevado a la condición de duque de Grafton por deseo de su padre carlos ii
estuardo; el segundo el príncipe africano oquere osinu, tristemente vendido
como esclavo a unos negreros daneses, en el puerto de Kormantse, no lejos de
elmina,  tras haber caído prisionero en la guerra que le costó la vida a su
padre. rey de Fantijn (…) para agasajar a Fitzroy, el conde organizó la repre-
sentación de una comedia. el encuentro con el bastardo real le hizo recordar,
sin duda, su estancia en tierras inglesas, cuando viajó a las islas desde Flandes
“para ber aquel reyno y armada” en 1669, como le escribe al duque de
pastrana, Gregorio de silva y Mendoza, en una carta de aviso sobre la llegada
a cádiz del “hijo del rey precedente de yngalaterra”. en cambio, Fernán
núñez compró a oquere osinu a los mercaderes daneses a bordo de su propio
navío. poco después pudo comprobar que, al llevar a su casa al nuevo esclavo
“los demás negros de su nazión todos lo reberenciaron diziendo era hijo de su
rey”» (9).

por último, para conocer su identidad nobiliaria y aristocrática encargó a
don luis de salazar y castor (valladolid 1658-1734), cronista oficial de espa-
ña y las indias y considerado uno de los grandes genealogistas del siglo, el
Catálogo historial genealógico de la casa de Fernán Nuñez, también llamado
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(9)  boUza, Fernando: La correspondencia del hombre práctico. Los usos epistolares de
la nobleza española del siglo de oro, a través de  seis años del tercer conde de Fernán Núñez
(1678-1684).



Catálogo historial genealógico de los
señores y condes de la casa y villa de
Fernán Núñez desde la conquista de
Córdova, año de 1236 hasta este de
1682. con la elaboración de este catá-
logo, el conde pretendió acreditar su
identidad nobiliaria y aristocrática,
demostrando su nobleza como legíti-
mo sucesor de sus antepasados, y a la
vez ser reconocido, merced a su
historial, dentro de la aristocracia
contemporánea, algo esencial a la
hora de demandar a la corona españo-
la recompensa por los servicios pres-
tados, bien con cargos militares y
políticos, bien con un título ducal o el
de grande de españa, el rango más
alto al que puede aspirar un noble que
no es un infante o príncipe de astu-
rias.

Murió en córdoba, en 1721. sus
restos descansan en la iglesia mayor
de Fernán núñez. no así su corazón
que, tal como él dispuso, fue traslada-
do al convento de la concepción de
córdoba, para reposar junto a las
muchas mujeres de su familia que

habían terminado allí sus días como monjas, como su hermana inés, abadesa
de dicho convento.

noble culto y letrado, militar heroico en mar y tierra, coleccionista de arte,
se ocupó de mejorar el cultivo y la productividad de sus tierras, y hasta
implantó manufacturas, para mayor provecho de las cuales importó técnicos
extranjeros. También se significó por su labor asistencial en beneficio de sus
colonos y vasallos. sin embargo, no por todo eso dejó de ser, en ocasiones, un
fiel y sombrío reflejo de la nobleza de la españa de carlos ii, como se aprecia
en el inventario de bienes de su testamentaría, donde aparecen, en absoluta
equivalencia, las obras de Góngora junto a 22 chorizos extremeños, pintoresco
detalle que delata en nuestro personaje cierta tosquedad de fondo. 

el ejemplo de su vida y su amor a las armas fue seguido por dos de sus
hijos: pedro, cuarto conde de la casa nobiliaria, que alcanzó el generalato en
la armada española, y José, quinto conde, quien, después de una vida llena de
triunfos en la mar, fue el último capitán general de las Galeras de españa,
todo lo cual se verá con detalle posteriormente. 

la casa nobiliaria que lleva el nombre de la villa de Fernán núñez, donde
se asienta su castillo, sigue siendo objeto de estudio en las principales univer-
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sidades europeas, señal de la relevancia que esta estirpe tuvo en la historia de
españa y del mundo, siempre, directamente o indirectamente, en provecho de
su nobleza e hidalguía.

Pedro Gutiérrez de los Ríos Zapata (Madrid 1677-Cádiz 1734)
cuarto conde de Fernán núñez,

general de la real armada del Mar
océano y de sus ejércitos. primogé-
nito del tercer conde de Fernán
núñez, don Francisco Gutiérrez de
los ríos y córdoba, y de doña catali-
na zapata silva, hija del tercer conde
de barajas.

caballero muy religioso, pertene-
ció a la orden de calatrava, de la que
fue comendador, así como clavero del
castillo y sacro convento con la
categoría de dignidad. casó con doña
ana Gutiérrez de los ríos, con la que
no tuvo descendencia. 

se incorpora muy joven a la arma-
da. en 1702, a las órdenes de su
padre, participa en la defensa de
cádiz contra una flota angloholandesa
compuesta de 50 navíos, 30 ingleses y
20 holandeses. en 1705 obtiene el
nombramiento de gobernador general
de la armada, para suplir las ausen-
cias de su padre. en 1715, al mando
de una escuadra, recupera la isla de
Mallorca, en posesión de las  tropas
imperiales. comandando la escuadra de Galeras obtiene notables éxitos en los
que demostrará su arrojo, valor y dotes de mando, lo que le procurará la conce-
sión por su Majestad, en 1728, del título de grande de españa con carácter
hereditario. Muerto sin descendencia —como quedó dicho—, su título lo here-
daría su hermano menor, José, capitán general de las Galeras de españa.

en el Museo naval se conserva un escudo de armas que aparece inventa-
riado como suyo: 

«sobre la caña de un ancla, un escudo ovoide con las armas de la familia,
timbrado por corona ducal con lambequines españoles y burelete, orlado por
gallardetes azules, rojos y blancos. en la parte inferior, a la izquierda, otro
escudo ducal también sobre un ancla, con lambequines españoles y burelete,
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escudo de pedro Gutiérrez de los ríos y
córdoba. (Museo naval, n.º inv. 116. Madrid).



que recoge el central del escudo anterior y a la derecha, una corona ducal
sobre un anagrama».

sin embargo, a la atribución de este escudo a don pedro Gutiérrez
cabe oponerle una objeción: la corona ducal que ostenta, la cual induce a
pensar que quizá corresponda a algún descendiente de aquel, ya que la
casa nobiliaria de Fernán núñez no se convirtió en ducado hasta 1793,
aunque al tratarse de corona cubierta de grande bien pudiera ser conside-
rada condal (10).

existe un retrato suyo, obra del pintor de cámara de carlos ii antonio
asciclo palomino (1655-1726), cuyo paradero se desconoce.

José Diego Gutiérrez de los Ríos y Zapata (Madrid 1667-Cartagena 1749)
cuarto conde de Fernán núñez, capitán general de las Galeras de la espa-

ña. Hijo menor del tercer conde Fernán núñez y de doña catalina córdova
zapata  y Mendoza, hija a su vez del conde de barajas. contrajo matrimonio
en 1710 con charlotte Félicité de rohan-chabot, hermana del cardenal
rohan. su hijo carlos José v, conde que llegó a alcanzar el grado de mariscal
de campo de los reales ejércitos, escribió una Vida de Carlos III. a la muerte
de su hermano pedro le sucedió en el mayorazgo, en el título y por último,
después de una dilatada carrera en la armada, en el cargo de capitán general
de las Galeras de españa.

inició su andadura militar en 1683, sirviendo como soldado de marina en
la compañía del maestre de campo don bernabé alonso de aguilar, empleo
que ejerció durante casi doce años a las órdenes de diferentes mandos, entre
ellos el de su padre, mariscal de campo y gobernador militar y civil de
cádiz. 

entre 1696 y 1699 permaneció embarcado como integrante de la compa-
ñía de Mar y Guerra. en el galeón Nuestra Señora de la Purísima Concep-
ción y de las Ánimas, capitana real de la escuadra de don antonio de Gazta-
ñeta, viaja a las islas canarias y navega por el mar Mediterráneo y el océano
atlántico. 

en 1701 ingresa como guardamarina en la armada francesa, que ya desde
1683 disponía de sendas compañías de este tipo en los tres puertos militares:
brest, rochefort y Tolón. allí estudiará aritmética y geometría elemental,
resumen de la esfera, uso de instrumentos astronómicos, fortificación e hidro-
grafía, y recibirá enseñanzas prácticas de tiro y construcción de buques. al
año siguiente asciende a alférez de navío, empleo con el que participará en el
combate de vélez-Málaga y, posteriormente, en el bloqueo de Gibraltar. por
lo méritos contraídos en estos hechos de armas, en 1703 es ascendido a
teniente de navío.
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(10)  anónimo español, s. xviii. acuarela sobre pergamino, 25,4 x 20 cm.



dos años después asciende a capi-
tán de navío, y al año siguiente es
nombrado edecán de su Majestad, a
quien en calidad de tal acompaña en el
sitio de barcelona. en el mismo año se
le nombra gobernador de las Galeras.
en 1707, al mando de estas se destaca
a  puntales (cádiz) para reforzar la
defensa de dicha plaza. entre 1708 a
1713 participa en las operaciones más
sobresalientes efectuadas en el Medite-
rráneo en ese lapso —socorro y
evacuación de la plaza de orán, toma
de alicante, sitio de Tolosa, socorro de
Mahón, bloqueo de barcelona, socorro
de Melilla—. como señala Fernández-
duro, «en todas estas operaciones del
Mediterráneo prestaron buen servicio
las galeras de españa del mando de d.
José de los ríos, que puede decirse
que se mantenían de lo que tomaban a
los enemigos» (11). 

en 1724 es nombrado con carácter
y honores de capitán general y en 1729
traslada en su escuadra a s.M. de sevi-
lla a sanlúcar de barrameda. dos años después se le confiere en propiedad el
empleo de capitán general, «en atención a sus dilatados y agradables servicios
y ejecutados del expresado año de 1886 en la armada del océano, la del sr.
cristianísimo y en el ejército de tierra cerca de la  persona del rey n.s.» (12).

continuó su actividad en el Mediterráneo hasta la disolución, en 1747, del
cuerpo de Galeras. a partir de entonces prestaría servicio a las órdenes del
almirante general de españa, el infante don Felipe. Fue el último capitán
general de las Galeras de españa, y con él se cierra la brillante historia de los
condes de Fernán núñez al mando de este egregio cuerpo, que tanto honor y
gloria dio a españa. 

al retirarse se llevó a su casa el estandarte que arboló en su galera capita-
na, bella joya histórica que hoy día se puede contemplar en el Museo naval de
Madrid. el estandarte en cuestión está compuesto de un damasco rojo cosido
sobre una vela, procedente esta de una galera turca tomada al enemigo en la
batalla de lepanto (1571) y llevada como trofeo probablemente por don
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(11) Fernández- dUro, cesáreo: Armada española, t vi. Madrid, 1973, p. 83.
(12)  pavÍa, Francisco de paula: Galería biográfica de los generales de Marina, t. i.

Madrid, 1873,  p. 545.

retrato de José diego Gutiérrez de los ríos.



diego Gutiérrez de los ríos, señor de ascalonias, a su feudo de Fernán núñez
(córdoba). el trabajo, obra de un discípulo de Murillo, pudo ser encargado
por su nieto don Francisco, tercer conde de Fernán núñez, o por uno de sus
bisnietos marinos, don pedro y don José, cuarto y quinto conde, ya que todos
ellos sirvieron en la armada como capitanes generales de Galeras. 

«seda roja de forma rectangular, cosida a una vela, rodeado de una cenefa
damasquinada de oro con su lado derecho curvilíneo. Tres figuras y tres escu-
dos aparecen distribuidos homogéneamente en toda la superficie. en el centro,
un cristo crucificado y bajo Él un gran escudo rodeado por el Toisón de oro
y la corona con las armas reales de castilla, león, aragón, dos sicilias,
austria, borgoña, Flandes y Tirol. a su derecha, nuestra señora la virgen
María entronizada, tres parejas de ángeles la acompañan, la sustenta una nube,
otra porta las torres de la virtud y la tercera, las palmas de la gloria y la coro-
na. a su izquierda, un santiago, patrón de españa, armado a lo antiguo, la
espada en la mano derecha levantada, y en la izquierda, un estandarte con una
cruz, sobre un caballo blanco corriendo y en el suelo jenízaros turcos; uno ha
dejado caer su escudo y su carcaj de flechas; otro con la cabeza rapada a la
moda militar otomana, intenta un postrer movimiento defensivo con el escudo
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y la cimitarra; cuerpos yacentes en el fondo. a ambos lados y debajo de las
anteriores figuras, dos escudos menores gemelos sobre metopa y cruz de
alcántara, bajo corona. Una bordura de castillos y leones acoge los cuarteles
de los que “en jefe” aparecen las armas de los ríos» (13).

en 1871 se encontraba en el palacio de los duques Fernán núñez, enrolla-
do en un grueso cilindro de madera. el día del corpus christi se exponía
colgado del balcón principal. don José María rey, cronista oficial de la
provincia de córdoba, a principios de siglo le rindió en estas letras un sentido
homenaje: «¡lienzo venerable, padrón de hazañas y de glorias de la historia y
del arte, del tiempo en que españa era! yo te saludo y te rindo homenaje,
porque unes en lo burdo de tu tejido el recuerdo de lepanto, hasta donde
llegaste empujado por el viento, y los destellos de luz que en ti dejaron los
pinceles del mejor discípulo del taller de Murillo».

en 1940 fue donado al Museo naval de Madrid por don Manuel Falcó y
anchorena, duque de Fernán núñez, y doña Mercedes Falcó anchorena,
duquesa del arco.
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(13)  o’donnell, Hugo: Las joyas del Museo Naval, p. 133, y Gonzalez de canales y
lópez-obrero, Fernando: Catálogo de pinturas del Museo Naval, vol. iv. Madrid, 2001.
características técnicas: autor, Francisco Meneses osorio (mediados del siglo xvii); aspillera
revestida de damasco rojo, pintada al óleo sobre seda de 680 x 865 cm. restaurado en 1986. 


